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1La noche empieza a caer sobre la colina en la que se alza Brujiland. n el Bosque embrujado, la zona de pícnic del parque, reina el silencio. Los famosos búhos cantores de la familia Búho todavía duer-men. Y dos niñas intentan no hacer ruido.—¡chist! ¿e falta mucho?A ía Búho le preocupa que alguien laspille. Sus padres son la séptima generación de directores del parque de atracciones Brujiland, y si descubren 
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8lo que planean ella y su amiga Paula seguro que las castigan hasta que los fantasmas ten-gan pelo.—Ya está. Vamos, la ﬁesta estará a punto de empezar.Paula coge una bandeja con mucho cuidado y, juntas, se dirigen sonrientes hacia la entrada del parque. Como si fuesen niñas buenas y normales… Como si no hubiesen recubierto con chocolate y go-minolas una vieja esponja de baño. ¡s su tarta es-pecial! ¿Quién se la omerá?Ya está todo el mundo allí: los padres de ía, todos los trabajadores del parque (humanos y brujos), algu-nos invitados, una reportera del periódico local y una 
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9representante del Ayuntamiento con cara de malas pulgas y pelo de ratón.Las niñas se escabullen entre la gente para dejar su tarta especial junto al resto de las cosas para picar. ntonces, Cósimo Búho, el padre de ía, toma un mi-crófono y empieza a dar la bienvenida a todo el mun-do. Le encanta dar discursos.—ye, ¿por qué lleva tu padre un canario en el hombro? —pregunta Paula en un susurro.—Ya lo conoces, se hace un lío con las cosas de los humanos. Leyó que lo más elegante era un traje negro con una pajarita dorada… ¡Yo ya le dije que «pajarita» no es lo mismo que «pajarito»!Las dos amigas empie-zan a reír a carcajadas. Y Lucrecia Búho, la madre de ía, ¡ZAS!, 
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10con un rápido movimiento de varita, hace que el sombrero puntiagudo de ía y la gorra de béisbol de Paula salgan volando. llas salen corriendo y riendo para recuperarlos.—¡Ah! Aquí están las niñas —dice Cósimo por el micrófono—. ¡Queremos que todas las niñas y los 
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11niños disfruten de la magia del parque de atracciones!  Y por eso hemos renovado nuestra atracción más antigua y más famosa: la Noria de alderos.Justo en ese momento, unos enormes y  potentes focos se encienden para iluminar la noria. Sara, la tía de Paula, es la responsable de hacer funcionar la atracción. La chica saluda a todo el mundo, un poco des-lumbrada, desde el panel de control, lleno de bo-tones y palancas.Sara lleva un tiempo trabajando en el parque porque los horarios le van muy bien con sus clases en la escuela de cocina. Precisamente gracias a ella 
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12Paula y ía son inseparables. Un día que Paula no tenía cole (y sus padres no encontraron canguro), Sara la llevó a Brujiland. Y así fue cómo conoció a la brujita en el puesto de helados: ¡fue amistad aprimera vista!¡La noria es una pasada! Los Búho han aprovechado las semanas de más frío del año, cuan-do el parque está cerrado, para renovarla. Han cam-biado los viejos asientos de madera de los calderos por butacas de masaje y la han pintado entera con una pintura mágica que cambia de color. ¡ía guar-dó un botecito para decorar su habitación, porque es genial!Paula y ía, humana y bruja, aprovechan que los mayores están charlando y comiendo canapés para montarse en el primer caldero. Han cogido algodón de azúcar mágico y van a disfrutar del paseo.—iñas, se supone que Cósimo y Lucrecia tienen que dar la primera vuelta… —empieza a decir Sara 
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13justo en el momento en el que ana Búho, la abue-la de ía, levanta sus siete faldas de bruja para subir  en el mismo caldero que las niñas.—¡Pon en marcha la noria de una vez! —exclama aplaudiendo de emoción y haciéndose hueco entre las dos amigas.A Sara también le encanta probar todas las atrac-ciones y entiende por qué están tan emocionadas. Así que le da a tres botones enormes y la gran noria empieza a girar.—¡Miauuuu!—Míster Charles, ¿dónde te habías metido?
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14l gato negro de ía, Míster Charles, aparece de entre la ropa de ana Búho para sentarse en el regazo de la bruja y lamerse las patitas.—ste gatito y yo hemos tenido una charla muy interesante sobre cierta tarta de chocolate no pre-cisamente deliciosa —comenta ana con cara medio enfadada medio sonriente.—¿arta? ¿Qué tarta? ¿Habéis dicho chocolate?Quien habla es Spook, el fantasma que vive en la Sala de los espejos. De noche, cuando ya no hay niños por el parque, le encanta salir a cotillear. Ha aparecido también dentro del caldero.—Los fantasmas no podéis comer, Spook —le dice ía.—Lo sé… —responde él, secándose una lágrima con la punta de su sábana transparente—. Me gus-
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15taba tanto la tarta de chocolate... ¿Puedo probar el algodón de azúcar?—¡Spook! e dolerá la tripa —lo regaña ía.—o estés triste —lo consuela Paula—, cuando sea mayor, estudiaré en la escuela de cocina como mi tía Sara e inventaré tartas para fantasmas.—Hablando de Sara —interviene ana—, ¿no nos está dejando demasiado rato aquí arriba?s cierto, la noria se detiene unos minutos cada vez que un caldero llega arriba del todo, para que los visitantes del parque puedan observar las vistas. Pero ahora la peculiar tropa lleva un buen rato col-gada en el cielo…—¿Y si estamos atrapados para siempre? —pre-gunta Spook preocupado. 
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2De noche, desde lo alto de la oria de calderos se ven las luces de la ciudad. s el paisaje favorito de todos los visitantes de Brujiland. Aunque, ahora, la bruja ía y su amiga humana Sara preferirían estar en el suelo…—¡Qué desastre! ¿Qué haremos cuando salga el sol? ¡Ay, ay, ay! —se lamenta Spook el fantasma.ana Búho, la abuela de ía, intenta calmarlo y le presta su gran sombrero puntiagudo.
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18—oma, así no te molestará el sol.Paula descubre, divertida, que ana tiene el pelo tan rizado como su amiga ía. Como siempre lleva un sombrero o un pañuelo, nunca se lo había visto.—Quedan muchas horas hasta el amanecer, Spook. Seguro que entonces ya estarás en tu Sala de los espejos, no te preocupes —lo tranquiliza ía.Aunque ahora todas empiezan a estar un poco preocupadas...—¿creéisquehabrápasadoalgograve? —pregunta la brujita ía asomándose por el borde del caldero—. Desearía que mi poder fuese la super-visión para ver qué pasa allí abajo.  Cada bruja y cada brujo tiene un poder distinto, que se maniﬁesta hacia los diez años. ¡A ía le faltan todavía dos! Y se pasa todo el tiempo comentando con Paula todos los poderes que le gustaría tener. Su abuela ana habla con los animales, su madre crea de la nada las pócimas y los ungüentos más increí-
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20bles y su padre puede crear hielo y nieve. racias a él, ¡el parque tiene un tobogán de hielo todo el año y unos helados deliciosos!—Creo que Sara está hablando con alguien —dice Paula, que ha sacado unos prismáticos de su mochi-la. Como ella no puede hacer magia ni tener poderes, lleva siempre encima todo tipo de cachivaches.—Déjame ver.ía coge los prismáticos y suelta un chillido de alegría.—¡s mi primo Marcus! ¡Ha venido!Paula rebusca un poco más en su mochila.—h, oh. Me he dejado la linterna. ¿Ahora cómo haremos señales para que nos vean?—Miaaaau, miau, miau —maúlla Míster Charles, el gato negro de ía.—Dice que se comerá todo el algodón de azúcar mágico para usarlo de linterna —traduce ana.
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21l algodón de azúcar mágico es dulce y pegajoso como el algodón de azúcar normal, pero, cuando te lo comes, todo tú brillas como una luciérnaga.Míster Charles come mientras Spook se queja un poco por no poder probarlo. l pelaje negro del gato enseguida se ilumina, ¡parece una lámpara en forma de gato! Y empieza a pasear por el borde del caldero para llamar la atención de los que están aba-jo. inalmente, la noria se mueve de nuevo.Cuando llegan al suelo, Sara se disculpa.—Me había despistado hablando con…—Marcus. Soy Marcus Cuervo —dice un chico de la edad de Sara, bastante pálido, dirigiéndose a Paula.—¡Primooo! —grita ía saltando para abrazar al chico. ¡Hasta se le cae el som-brero de bruja de la emoción!
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22Mientras Sara le pregunta a su sobrina si están bien, un chillido espeluznante llama la atención de todo el mundo en la ﬁesta.—¡Prohibido! ¡Esto está prohibido!La que grita es la señora con pelo de ratón, que se acerca dando grandes zancadas hasta la noria. Detrás de ella, van Lucrecia y Cósimo Búho.—¿Cuánta gente había en esta vagoneta? —pre-gunta sacándose una carpeta del bolso.—s un caldero… —puntualiza Sara, pero la se-ñora no escucha.—Una niña humana, una niña bruja, una ancia-na bruja, un fantasma con sombrero de bruja y un gato luminoso. ¡Cinco! stá prohibido. o pueden ir más de cuatro.scribe algo en un papel de la carpeta y se lo da a los padres de ía.
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23—Señores Búho, este es el primer aviso. Soy Ra-mona Losa, representante del Ayuntamiento. Si no cumplen las normas de seguridad, tendremosque errar Brujiland para siempre.n ese momento, la reportera saca una foto. La imagen es esta: Lucrecia y Cósimo con cara de es-panto; las niñas a punto de llorar (Spook también, 
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24pero no sale en las fotos); Sara muy preocupada (Marcus tampoco sale en las fotos porque ¡es un vampiro!), y ana sonriente, de nuevo con su gran sombrero.—¿Por qué no nos relajamos un poco, señora Losa? ome un pedacito de esta tarta de chocolate y hablemos con calma —le ofrece entonces la abuela de ía.Las dos niñas aguantan la respiración. ¿De ver-dad ana va a darle una esponja cubierta de choco-late y golosinas para comer?—spero que no sea tarta con brujería. Detesto la brujería —asegura Ramona Losa cogiendo una cu-charilla para probar la tarta.—ada de eso, la hemos preparado con una re-ceta cien por cien humana.Paula y ía cierran los ojos. ¡o quieren verlo! Bueno, sí quieren. Y abren los ojos de nuevo para ver cómo la señora con pelo de ratón se zampa en un 
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25segundo el enorme trozo de tarta que le había ofre-cido ana. ¡casi se ome el plato!—Mmm, deliciosa, gracias. Pero no lo olviden: voy a vigilar Brujiland de cerca. Más fallos de segu-ridad y tendrán que cerrar las puertas.ía y Paula se miran extrañadas mientras la se-ñora se aleja. ¿Le ha parecido rica su tarta? ¡Qué mujer más rara! A su lado, ana Búho empieza a reírse.—iñas, espero que no os importe, le he puesto un poco de magia. n su barriga la tarta se conver-tirá de nuevo en esponja. ¡sa mujer tendrá tanta sed que se pasará la noche bebiendo agua! 
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3A primera hora de la mañana, en el parque de atrac-ciones de Brujiland, siempre hay mucho trabajo que hacer. ormalmente, a ía y a Paula, cuando no tienen clase, les encanta montarse en las atracciones antes de que lleguen los visitantes. Dicen que así las prue-ban, pero después del susto de anoche en la oria de calderos, esta mañana prefieren algo menos emocionante.
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28—Podríais deorar el Bosque embrujado —dice la madre de ía cuando van a verla a la tienda.—¿Para qué? —pregunta enseguida ía. Allí prepararon la tarta de esponja y les preocu-pa que su madre esté al tanto de su travesura.—Hoy visitará el parque una escuela de la ciudad y comerán allí. Creo que tienen vuestra edad. Puede 
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ser divertido, ¿no? —comenta Lucrecia mientras ordena tarros con pomadas para curar dolores ima-ginarios.Las dos amigas ni siquiera se quedan a respon-der. ¡Van corriendo hacia el Bosque embrujado! ¡¡Les enantan las visitas esolares!! Hacen un montón de amigos nuevos y las maestras siempre son muy amables con ellas. Una vez incluso las in-vitaron a una función de ﬁn de curso y las pusieron en la primera ﬁla del público.—¿endremos tiempo de hacer una guirnalda de bienvenida? — pregunta Paula.—¡Creo que tengo papeles cantarines de colores!—¿sos que cuando se mueven con el aire sil-ban canciones? Superbién. Yo llevo tije-ras y cordel en la mochila, así que podemos colgar unos cuantos. ¡spero que hoy no desaﬁnen!
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30—Y podemos poner ramilletes de ﬂores bieno-lorosas en las mesas.—Y esos lápices que cuando acabas de escribir se convierten en regaliz.—Miauuuu.A Míster Charles también le encantan las visitas escolares, porque los niños siempre comparten con él sus meriendas (¡y le acarician la barriguita!).Paula y ía limpian con esmero toda la zona de pícnic y la dejan lista en un periquete. Como les so-bra tiempo, ía practica movimientos de varita con un palo ﬁnito. También ha de esperar a losdiez años a que le den una varita de verdad.¡Menudo rollo! Paula cambia la batería de su cámara de fotos para poder sacar una es-tupenda foto de grupo. 
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31Y Míster Charles se lame el pelo para estar bien ele-gante.De repente, se oyen risas y gritos de alegría pro-cedentes del camino de entrada. ¡Ya están aquí! Las dos amigas se ponen de pie y preparan sus mejores sonrisas de bienvenida.Los primeros en llegar son dos niños que a ía y Paula les parecen iguales: son muy corpulentos y pecosos. Llevan un uniforme azul marino, con cha-queta como de marinero y unas gorras a juego, y van dando patadas a una piedra.—Miguel, aquí podemos hacer puntería —dice uno. i se han dado cuenta de que ellas están allí.Agarra el pedrusco con las dos manos y lo lanza contra uno de los jarroncitos en los que Paula había puesto ﬂores bienolorosas.—¡Toma! ¡A la primera! —grita el niño.—Déjame, me toca a mí. ¿Le doy al gato? —dice el otro recuperando la piedra.
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32—¡Basta! —lo interrumpe ía—. sas ﬂores eran para que tuvieseis un lugar bonito en el que comer, no para jugar.—Anda, niña, aparta. Uno de los niños le da un empujón a ía. Paula, para defenderla, lo empuja a él.Mientras tanto, ha llegado el resto del grupo: tres niños más, todos igual de grandotes y con la misma ropa, y un maestro con unas gafas muy gruesas, un traje oscuro que le viene un poco pequeño y zapatos brillantes.—¿Qué pasa aquí? —pregunta el maestro con una vocecita muy aguda que no le pega nada.—Queríamos daros la bienvenida y estos niños están destrozando la decoración —dice Paula, que espera que les caiga una buena regañina por ello.—Lo dudo mucho. Andrés, Miguel y el resto de los alumnos que vienen hoy conmigo son los mejo-res estudiantes de nuestra escuela, que es, por cier-
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34to, la mejor de la ciudad. Son los chicos más educa-dos que conoceréis.Mientras el maestro habla, uno de los niños les saca la lengua a las niñas.—Ahora, será mejor que os vayáis las dos, por favor. Y llevaos a ese animal con vosotras. s la hora de hacer las  tareas de la excursión y necesitamos tranquilidad.Decepcionadas y un poco enfadadas, ía y Pau-la empiezan a recoger todo lo que habían preparado. Míster Charles no se aparta de su lado.—Dejadlo, ya lo tiraremos nosotros —les dice otro de los niños mientras arranca la guirnalda de papel cantarín.n ese momento aparece Marcus. ¡s su salva-ción! Seguro que a él lo escuchan y acaban pidiendo disculpas por ser tan poco amables.—Hola —saluda al maestro—, soy Marcus Cuervo. Venía a ver si os hace falta algo.
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35—staremos bien —responde el profe-sor, ajustándose las gafas de culo de vaso— en cuanto estas niñas quisquillosas nos dejen tranquilos.—Pero, Saturnia, ¿los estáis molestando? —re-gaña Marcus a ía.
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4—¡Ja, ja, ja!—Saturnia, ¡ja, ja, ja!—¡Qué nombre tan extraño!—Seguro que la otra se llama Urania, tiene cara de huraña.—Ja, ja, ja.Los cinco niños enormes e idénticos se ríen de ellas. Y a Paula le parece ver también una sonrisita en la cara del maestro. ¡enudos araduras!
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l nombre de ía viene de Saturnia, por el pla-neta Saturno, el de los anillos. Como la niña nació con la cabeza llena de rizos pelirrojos que parecían anillos, sus padres eligieron ese nombre tan origi-nal. Pero ella lo DA. adie la llama así. Jamás. Solamente su primo tercero vampiro Marcus Cuer-vo cuando quiere hacerla enfadar. Si ía ya tuviese varita, en ese momento conver-tiría a los niños horribles, a su maestro y hasta al primo Marcus en sapos grandotes y viscosos. ¡o hay derecho! Las llaman quisquillosas, destrozan las decoraciones que han colgado para ellos y se bur-lan de su nombre.—Vamos, Paula, dejemos tranquilos a estos sapos tan hinchados —le dice a su amiga.Y sin decir ni adiós, se alejan del Bos-que embrujado y de las risas.38
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39—Míster Charles, no les quites el ojo de encima, por favor —le pide ía a su ﬁel gato en un susurro.—Miauuu.—¿Y nosotras qué haremos? —pregunta Paula.—abricar polvos picapica mágicos —responde la brujita, quetiene ara de estar UY enfadada.—¿n serio? ¿o nos meteremos en un lío?Los polvos picapica mágicos pican un poquitín, igual que los de los humanos, pero son como hor-migas rojas. ¡Y corren tanto que es imposible qui-társelos de encima!Con paso ﬁrme y esquivando a los visitantes que encuentran por el camino, se dirigen hacia el cas-tillo enantado. Con sus tres horribles torres, es una de las atracciones con más éxito de Brujiland, pero si sabes abrir la puerta secreta correcta, es tam-bién el hogar de la familia Búho.s genial, tiene mil escaleras que llevan a habi-taciones llenas de cuadros, esculturas o libros anti-
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40guos. Algunas tienen mil ventanas y otras están al revés. l único inconveniente es que para entrar sin varita hay que hacer DA la cola. ana y los padres de ía hacen ¡zas! y abren un pasadizo en un lateral del castillo, pero a ellas sieeeempre les toahaer la ola.Por suerte, Paula lleva en la mochila unas mini-magdalenas de arándanos. Las ha hecho su tía en 
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41clase de repostería, ¡riquísimas! l dulce las anima un poco y ya no están tan enfadadas.Detrás de ellas, en la cola, hay un niño pequeño que las mira con curiosidad y deciden compartir sus minimagdalenas con él. Mientras la cola avanza muy lentamente, las dos amigas se entretienen hablando de su plan.Primero entrarán en el Castillo encantado para coger un poquitín de sal picante de la cocina y una ﬁambrera mágica para hacer la mezcla. Las pociones solamente funcionan si se preparan en calderos u ollas de bruja.  ﬁambreras mágicas, que es lo úni-co que ía puede usar. Ah, y también necesitan el zumo de un limón, porque casi todas las pociones lle-van zumo de limón. Después irán a buscar una hormiga. 
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42Con una es suﬁciente. Y un poco de arena. Con todo esto harán la mezcla, dirán las palabras mágicas… ¡Y lospolvospiapia estarán listos! Y ya solo les quedará ponerlos en las gorras de los niños sapo. Han decidido que era el mejor lugar porque en mu-chas atracciones no se puede usar gorra (saldría vo-lando) y las tendrán que dejar desatendidas. s un plan infalible. —h, oh —dice entonces la brujita.—¿Qué pasa? ¿e duele la tripa?—¡La llave!Aunque la puerta sea secreta, tiene una cerradu-ra para que nadie (brujo o humano) pueda entrar sin permiso. ía empieza a buscar en sus bolsillos. Hoy se ha puesto tres faldas: una marrón, otra gris y otra negra. Y cada una tiene un par de bolsillos. Sin contar el de la camiseta y el bolsillo secreto que tiene dentro del pico su sombrero de bruja, claro.
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43Saca tres caramelos para la tos (no la quitan, la provocan), un clip de papeles y el palo que usaba como varita. i rastro de la llave. Hacer la cola no habrá servido de nada si no pueden entrar… Y falta tan poco para que sea su turno que el niño de detrás ya da saltos de alegría. —¡Spook! Podemos pedirle su llave a Spook  —decide ía al ﬁn.—¿Spook tiene una llave? ¿Él no puede traspasar las paredes? —pregunta Paula.—Sí… Pero como toda la familia tenemos una, él no quería ser distinto. Cuando ya les toca a ellas entrar en el castillo, deciden irse corriendo a la Sala de los espejos, donde suele estar el fantasma. Aun-que les da tiempo de oír que el niño pequeño de la cola ahora dice que tiene que ir al baño.¡Justo an-tes de entrar! 
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LaSala de los espejos es el lugar favorito de Spook, aunque le agobia un poco el alboroto de los niños, porque allí todo el que entra acaba riéndose a carcajadas. s un laberinto con cientos de espejos que te hacen parecer muy baja o muy delgada o tener un cabezón enorme. ncluso los hay en los que te ves reﬂejada veinte veces. ¡s una atracción muy diver-tida! Lo raro es que Spook es un fantasma y no tiene reﬂejo… Así que no puede jugar a verse distinto.
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46La verdad es que lo que le gusta es que todo el mundo,TDEL UND, visita la Sala de los espejos. Y a Spook le gusta saberlo todo. Y ahí ve si un padre está molesto porque se ha olvidado el pícnic en casa o si a una maestra le preocupa que los niños se alboroten demasiado o si una hermana mayor le toma el pelo a su hermanito… n ﬁn, que es un cotilla.n la puerta de la Sala de los espejos ía y Paula se encuentran con Míster Charles. Va lleno de barro y se está limpiando con la lengua. ía le acaricia la cabeza: seguro que los niños sapo lo han ensuciado y él ha decidido dejar la vigilancia...—A ver, ¿qué ha pasado aquí? —pre-gunta Paula, que se ha adelantado y ya está dentro.ía entra también. Los es-pejos están hechos un asco. Siempre suele haber huellas 
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47de manos o de narices, es lo normal. Pero esta vez están suios de verdad: cubiertos de barro y babas y huellas.Paula rebusca en su mochila unas toallitas lim-piatodo y empieza a fregar con fuerza el espejo que te hace tener alas.—Seguro que han pasado esos niños...
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48Spook aparece por una esquina. stá tan abatido que arrastra la sábana por el suelo y ya la lleva tan sucia como el resto de la sala.—Ha sido una pesadilla, niñas. Han aparecido como una manada de mamuts. Llevaban bolsas de plástico llenas de barro. Y… y… ¡buaaaaaa!Spook se pone a llorar y se suena su nariz de fantasma con la manga de la sábana. ía lo abraza. anto ella como Paula han entendido enseguida quiénes eran los responsables de la gamberrada: los niños sapo.l resto del día, no paran ni un segundo. Primero, las dos amigas y el gatito negro con-suelan a Spook y lo ayudan a dejar los espejos limpios como los chorros del oro. Después, los cuatro se van a cocinar. Bueno, en realidad, lo que hacen es escabullirse en los vestua-rios de los empleados para coger el resto de las mi-nimagdalenas que Sara había preparado en clase. 
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49so no es exactamente cocinar… Aunque ellos le añaden un ingrediente mágico: baba de sapo. La sa-can de la Piscina de sapos que, por suerte, estaba abierta. La Pisina de sapos es como una piscina de bolas, pero con sapitos de colores en lugar de pe-lotas de plástico. s muy viscosa y divertida, y una de las preferidas de los niños, aunque a menudo está cerrada para que el encargado de la atracción pueda limpiar las caquitas de los animales.
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50n un santiamén, ía, que tiene mucha maña, prepara una bandeja con un cartelito en el que han escrito «NTcA». Ahora solo pueden espe-rar y ver qué pasa. Pero ¡no les da tiempo ni a esconderse! Los niños de las gorras aparecen de repente y, como un hu-racán, se zampan todas las magdalenas y hacen pedazos el cartel. Y después se van a la barra a pe-dir limonadas para todos. ¡Qué glotones y qué maleducados!Después de esto, Spook regresa satisfecho a la Sala de los espejos y ía y Paula se van volando hacia la oria de calderos. s casi la hora de cerrar y quie-ren avisar a Sara de que no cuente con su merienda. Míster Charles se queda lamiendo las migas de la bandeja.—Ahora no nos distraigáis, por favor —les ad-vierte Lucrecia enseguida cuando las niñas van a hablar con Sara—. enemos que hacer la vuelta de 
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51prueba y procurar que todo vaya bien. Si sale mal, el Ayuntamiento nos obligará a cerrar la noria.La madre de ía está en los mandos de la atrac-ción mientras Sara se encuentra ya en uno de los calderos. Levanta el pulgar y la noria empieza a girar. Las dos niñas aguantan la respiración. Si cierran la noria, seguro que después Ramona Losa, la señora de malas pulgas, consigue que cierren el parque.  ¡Y eso sería terrible!La gran rueda gira sin problemas y lentamente. Lo normal, vaya. Justo en ese momento Míster Charles aparece al lado de las niñas: está hinchado como una pelota de pelo negro y ﬂota a unos centímetros del suelo. ía se da una palmada en la frente.—¡Serás goloso!Pero entonces, Paula le llama la atención tirán-dole del sombrero de bruja para que mire hacia la salida. 
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53Refunfuñando, el maestro con gafas gruesas está abandonando el parque. Atados a cinco cuerdas, por un pie, lleva a los niños sapo. ¡Vuelan y ﬂotan furibundos en el aire como si fueran globos enormes! 
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6Más preocupadas por reírse de los niños maleduca-dos convertidos en globo que en otra cosa, Paula y ía casi no se han dado cuenta del desastre que ha ocurrido: Sara se ha pasado media hora colgada de la oria de calderos.  sea: la prueba para ver si la atracción funciona ha sido un desastre.Míster Charles es el que las ha avisado cuando ha dejado de ﬂotar. Con las cuatro patas ya en el sue-lo y la cola bien tiesa, mordisquea las muchas faldas 
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56de ía y el peto vaquero de Paula hasta que las dos niñas le hacen caso. Las lleva hasta Sara, que ya ha bajado de la noria y está hablando con Lucrecia y Cósimo. odos están muy serios.—odo iba bien hasta que se ha parado de golpe.—Pues los controles no han dado ningún error.—Mañana a primera hora volveremos a probar. Si hace falta llamaremos a los mecánicos para que lo revisen todo otra vez.Cuando la oria de calderos falló el día de la  inauguración de la atracción, en realidad no falló. 
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57Sara se distrajo charlando con Marcus Cuervo, el primo tercero de ía, el vampiro. Simplemente dejó el caldero en el que iban las niñas colgado un buen rato. Pero un despiste lo tiene ualquiera.—¡Carámbanos! ¿Qué es todo esto? —pregun-ta Paula al día siguiente al ver la taquilla de su tía.Antes casi de que sal-ga el sol, Paula llega al parque de atrac-ciones con Sara, que va a hacer una nueva prue-ba a la noria. Pero cuando la chica va a ponerse el uni-forme, se encuentra la taquilla llena hasta arriba de ﬂores. Roja como un pimiento, la cierra muy rápido.—¿o tienes que ir a alguna parte con ía? —pre-gunta Sara.
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58Pero Paula, con su amiga ía, solo quiere saber si la noria funciona o no. De hecho, es tan tempra-no que Spook aparece todavía con su sábana de dor-mir. Y a Míster Charles no le ha dado tiempo ni a quitarse las legañas.inalmente se dirigen hacia la noria. Sara ma-nipula los mandos y Cósimo va en el caldero con unas gafas de bucear muy grandes.—¿Por qué tu padre…? —empieza a preguntar Paula a ía.—Ya lo conoces. Dice que los humanos usáis ga-fas de buceo para ver en profundidad —respon-de la brujita.—¡s para ver en las profundidades! ¡n el agua!—Siempre se hace un lío…—Pues tu tía también parece un poco distraída —ob-serva ía.
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59—Me parece que se ha aﬁcionado a la jardinería, porque dentro de su taquilla había un montón de ﬂores.—Qué pena, con lo muchísimo que me gustan todas sus riquísimas tartas.—¡Y no te olvides de sus deliciosas y esponjosas magdalenas! —concluye Paula.ncluso con Sara con la cabeza en el mundo de la jardinería, la noria funciona a la perfección. Cósimo acaba con unas marcas espantosas alrededor de los ojos… pero Brujiland abre sus puertas sin proble-mas. ¡Buenas notiias!ía y Paula pasan una mañana más o menos tran-quila: ayudan a ana a dar de comer a los sapos de la Pisina de sapos y a los dragoncitos del Tio-vivo dragón. De hecho, es más menos que más tranquila porque lograr que las moscas acaben en las tripas de un montón de sapos glotones no es tan fácil como parece. ¡Los insectos siempre salen vo-
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61lando! Ah, y porque la comida de los dragoncitos es bastante asquerosa…: fruta podrida, patatas podri-das y, lo peor, cebollas podridas. Los dragoncitos son unos animales monísimos, pero ¡el aliento les huele a pantano!Por la tarde, chispea un poco y las dos amigas se quedan en el cuarto de ía jugando a «Adivina quién es mágico» con Spook. s ese juego en el que tienes que adivinar qué personaje tienen tus contrincan-tes: ¿lleva bigote?, ¿usa sombrero?, ¿tiene pecas? Aunque al ser mágico, es más difícil, porque a veces, para despistar, los personajes de las cartas se quitan las gafas o se enfadan y se ponen de espaldas.—¿s cuento un cotilleo? —les pregunta el fan-tasma en una pausa que hacen para merendar. stá más que deseoso de contarles lo que sabe a sus amigas.Paula niega con la cabeza. ía pone los ojos en blanco. 


[image: background image]
62¡Ya está Spook con sus chismes! Pero las dos tienen la boca llena de pan con que-so y no pueden decir «no, gracias».—Marcus está embobado.—¡arus no está embobado! ¡arusES bobo! —suelta ía, enfadada todavía con su pri-mo tercero por haberla llamado Saturnia.—¡Menudas malas pulgas, chica! Bobo no, em-bobado. Va todo el día suspirando y tiene la cara mustia.—Spook, es un vampiro. Los vampiros, de día, suelen estar bastante mustios.—Quizá se arrepiente de haberte hecho enfadar —propone Paula.—o sé… — le aburre Brujiland. Dijo que venía de vaca-ciones, pero mis padres le hacen trabajar más de lo que se imaginaba.—¡Pues como a todos! —responde Spook.
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63—¡so, como a todas! —añade Paula.Los tres se ríen porque, a pesar de hacer muchas tareas en el parque, lo pasan bien. Spook , por ejemplo, saca brillo a los espejos con su sábana siempre que tiene un rato libre. Las niñas siempre están dispuestas a ayudar a cualquiera que lo necesite.Así que deciden que si Marcus se cansa de echar una mano, ¡puede convertirse en murciélago y cazar mosquitos!ía es una brujita bastante dulce, pero los enfa-dos suelen durarle un buen rato; no es que sea ren-corosa, pero cuando se enfada, se enfada. Y como está mosca con Marcus, se enfurruña con Spook porque el fantasma las ha ganado al «Adivina quién es mágico». 
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64Paula cree que la única solución para que ía deje de estar enfadada es que Marcus le pida disculpas, así que insiste muchísimo en ir a ver la prueba de la noria esa tarde. s muy probable que allí vea al vampiro y así po-drá convencerlo para que se disculpe con ía.


[image: background image]
65Cuando llegan a la oria de calderos,  Sara se les ha adelantado y, con una gran sonrisa, gira alegre-mente en un caldero mientras Lucrecia, que parece estar muy concentrada, controla los mandos, pero..., ¡un momento!, no hay ni rastro del chico…¡Qué extraño! 
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Sara se queda colgada de la oria de calderos cada noche antes de cerrar. Durante una semana, todas las mañanas prueban la atracción y funciona perfectamente. Durante el día, cuando hay visitantes en el parque, rueda y rueda sin dar ningún problema, pero por las noches, cuando 67
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68la prueban de nuevo antes de cerrar, se detiene mis-teriosamente justo cuando Sara está arriba. La chica pone los cinco sentidos para que nada falle, pero cada día que pasa parece más agotada.ía y Paula, en cambio, pasan una semana fan-tástica.l lunes, conocen a unas niñas muy majas de una escuela de danza y ía les enseña a bailar como zombis.l martes, Paula, que es muy intrépida, captu-ra una cucaracha dorada con su equipo de explora-dora. ¡Menuda suerte!l miéroles, Lucrecia les regala un bote de cre-ma cambiacaras y lo pasan en grande tomándole  el pelo a Spook.l jueves, llueve a cántaros y pasan el día ente-ro probando escobas voladoras en el desván del Cas-tillo encantado. Pero ¡mala suerte! Paula pierde la cucaracha dorada.
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70l viernes, ana las lleva al Bosque embrujado a buscar bayas y descubren que los arándanos sirven para hacer una poción para aprender a decir «no».l sábado, Cósimo encuentra la cucaracha do-rada en su café, se la traga sin querer y se pasa todo el día con la cara brillante como un semáforo.Y el domingo, una familia de turistas las invita a granizados de mil sabores.ambién realizan tareas «normales» del parque, como echar carbón al ío de lava o peinar a los niños pequeños que se montan en el Tren de labruja (porque la bruja de dentro los despeina con la escoba).—¡¡¡caharro esaharrado!!! —exclama Lu-crecia.—Cariño, será un error por el cambio de tempe-ratura, cuando cae el sol… —intenta calmarla Cósimo.—¡¡¡caharro esaharrado!!! —insiste la madre de ía.
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71—Vamos, amor, lo solu-cionaremos.—¡Y esa pobre chica colgada otra vez allí arriba!l sombrero de Lucrecia saca humo y Cósimo intenta perseguirla para calmarla. l domingo, al cierre, la noria ha vuelto a detenerse y los padres de ía están bastante nerviosos. Los mecánicos no en-cuentran el fallo y es cuestión de días que Ramona Losa, del Ayuntamiento, se presente en el parque para cumplir su promesa y cerrarlo.—Hay que pensar un plan —propone Paula el lu-nes por la mañana.—¿Un plan para…? —ía está todavía bastante dormida.ía al ﬁnal ha hecho las paces con Marcus y se acostó muy tarde jugando a cazar mosquitos con él. Spook tenía razón, sí parecía un poco embobado… 
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72ía le ganó a pesar de que él puede convertirse en murciélago. Alucinante.—¡Por si la señora con pelo de ratón regresa!  —responde Paula.—¡Ah, claro! Podemos leerle La bella durmien-te embrujada. Se pasará meses roncando y se olvi-dará del parque —sugiere ía.—¿Y si no nos oye? —plantea Paula.— podemos darle un vasito de poción «odo bien». Cada vez que hable, de su boca solo saldrán las palabras «odo bien». Así, si le preguntan «¿Qué tal Brujiland?», ella responderá: «odo bien».—¿Y si no tiene sed?—Ay, pues no sé… —res-ponde ía, muy triste.—¡engo una idea! Podemos pedirle por favor, por favor, que no cierre el parque. 
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73¡adie puede resistirse a dos niñas con los ojos llo-rosos!—¿stás segura?—¡Miaaaaau!Míster Charles da un salto y se escapa corriendo muerto de miedo. ía señala las taquillas del parque con el palo que usa de varita. Allí, comprando una 
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74entrada, está Ramona Losa. Sus gritos llaman la atención de los visitantes que hay por allí. ¡Y es que quiere usar su tarjeta del supermercado para con-seguir un descuento!Las dos amigas se acercan a ella.—¡Hola, señora Marrona! —la saluda ía.—¿Quién…? —la mujer se da la vuelta.—Queríamos decir «Hola, señora Mamorra» —continúa Paula. Y bajito, a ía—: e has equivoca-do de nombre.—¡Es amona, A--NA! s lo voy a re-petir una vez más porque veo que os cuesta un poco: RAMA.—Perdón —dicen las dos niñas a la vez, entre di-vertidas y asustadas a un tiempo. —Ahora seguro que lo de los ojos llorosos no sir-ve… —susurra Paula.—¡Ah, sois la niña Búho y su amiga rarita! —ex-clama indignada.


[image: background image]
75—¡Yo no soy rara! —empieza a discutir Paula.—Será mejor que vaya a avisar a mis padres —di-ce, entonces, ía.Antes de que la mujer pueda decir nada más, ía coge de la mano a Paula y las dos escapan corriendo hacia la tienda de Brujiland. speran encontrar a Lucrecia. Quién sabe, quizás puede que tenga un poco de poción «odo bien»…
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8Lucrecia se encierra con RA-M-A Losa en el despacho que tiene al fondo de la tienda. s un despacho para cuando tiene que reunirse con hu-manos. iene muebles blancos, paredes blancas e incluso los libros de la estantería (falsos) son blan-cos. Lo único de color que hay son unas ﬂores mo-radas en un jarrón de cristal. mpresiona bastante, porque Lucrecia suele vestir de blanco con toques de morado…
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78La madre de ía no ha querido escuchar ni una palabra sobre la poción «odo bien». Solo ha avisado a Cósimo para que se vaya pre-parando, ha puesto el cartel de «Vuelvo en cinco minutos» en la puerta, ha ido a por la señora del Ayuntamiento y se ha encerrado con ella.
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79Ahora, ía y Paula, con disimulo, intentan es-cuchar lo que hablan las dos mujeres. ¡Lo bien que les vendría Spook! Él puede atravesar paredes y ha-cerse casi invisible.La puerta de la tienda se abre, haciendo sonar unas campanillas. Las niñas dan un brinco.—¿Qué os parece mi camisa de cuadros? He pen-sado que era adecuado vestir como los humanos.Cósimo entra con una cami-sa amarilla con una veintena de cuadros colgados: peque-ñitos, con marcos de ma-dera, algunos con barcos, otros con ﬂores, algu-nos retratos.Las dos amigas levan-tan el pulgar. Si dicen algo, ¡se les va a escapar la risa!—¡Señora Morrana! —saluda el brujo abriendo la puerta del despacho.
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80ía y Paula salen corriendo de la tienda mientras escuchan un estridente: «¡RA-M-AAAAA!». La cosa tiene muy mala pinta y van a buscar a la única persona que tiene soluiones para todo: ana Búho.o la ven ni con los sapos, ni con los dragoncitos, ni con los búhos del bosque. ampoco encuentran a Míster Charles, que siempre las ayuda cuando se trata de encontrar a alguien. Susentidogatunoes infalible.—Sara, ¿has visto a ana? —le pregunta Paula a su tía.—¿Yo? ¿Por qué yo? ¿Me van a echar? o puedo quedarme sin trabajo, tengo que pagar la escuela de cocina… Lo de las ﬂores no es culpa mía; yo no sé de dónde salen.
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81—¿Quién te va a echar?—He escuchado que ha llegado la mujer del Ayuntamiento. n cuanto sepa que la oria de cal-deros falla… Y si cierra Brujiland, me quedaré sin trabajo.Se pasan un buen rato tranquilizándola, pero Sara no sabe dónde está ana. i Spook, que está con su laboriosa limpieza mensual de sábanas (y le da vergüenza salir desnudo, aunque nadie pueda verle). i siquiera encuentran a Marcus. Y eso que los vampiros tienen muy buen oído y podría con-testarles. Al cabo de un rato lo encuentran suspirando al lado de unas ﬂores mustias.—¿Has visto a ana? —le preguntan.—Ay... no.—Uy, estas ﬂores están fatal. ¿Las cuidas tú? —pregunta ía.—Ay...
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82—Pídele ayuda a mi tía, últimamente no sé qué lío se trae con la jardinería.—Aaaaay…Deciden que, realmente, Marcus está no embo-bado sino embobado y medio. Quizá le afecta dema-siado el sol: no es muy bueno para los vampiros.Al ﬁnal, encuentran a ana en el Tren de labruja. Se ve que la chica que despeina con una es-coba a los niñitos se ha puesto enferma. ¡Y a ana le encantan los peques con el pelo alborotado!Le cuentan que Lucrecia y Cósimo están reu-nidos con RA-M-A Losa y que les da mucho miedo que la mujer del Ayuntamiento vaya a cerrar el parque si no se resuelve el misterio de la oria de calderos.—Parece que aquí hay muriélago enerra-do —les dice la bruja, acariciando la cabeza de Mís-ter Charles. l gato ha aparecido de repente.
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83—ana, aquí hay gato encerrado —la corrige Paula.—Ya te pareces a mi padre... —se ríe ía.—o, no. Sé muy bien lo que digo. ¿Verdad, Mís-ter Charles?—¡Miaaaaau!—ste gatito y yo vamos a solucionarlo todo, no os preocupéis. Ahora, encargaos vosotras de des-peinar. Yo voy a ver qué ha pasado. magino que la reunión habrá acabado hace rato.ía y Paula cogen una escoba cada una y entran en el túnel del ren de la bruja. Les encantaría poder en-terarse enseguida de qué ha pasado en la reunión, pero, por otro lado, rini, la chica que cuida de esta atracción, siempre les da 
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84caramelos eructadores. Y despeinar a los peques siempre es divertido.Al cabo de un buen rato, las tripas les rugen de hambre y los brazos les duelen de tanto hacer bailar las escobas. Pronto les toca el descanso para meren-dar y después ya no ponen tantas ganas en la tarea. Al ﬁn y al cabo, ¡ellas también son niñas!n ese instante ven entrar en el túnel a un niño muy mayor, con el pelo rizadísimo. ienen un mal presentimiento. Algo no marcha bien.—ste se le ha colado a rini; es demasiado alto. o entiendo cómo lo han dejado pasar.—¡Pues despeinémoslo bien! ¡Con este seguro que no corremos el riesgo de que llore, porque ya es mayorcito!Cuando el tren se acerca a ellas, las dos a la vez gritan «uuuuuuu» y menean las escobas sobre la cabeza del niño grandote, que intenta apartarlas con las manos. 
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85l tren pasa de largo, ¡qué divertido! Además, ya es la hora del siguiente ben mereci-do descanso.—h, oh —dice entonces Paula.—¿Qué pasa?—¡ira! El pelo del niño se ha quedado pe-gado a mi esoba.Salen a la luz del día y se dan cuenta de que lo que se ha pegado a la escoba de Paula no es el pelo del niño, sino una peluca. Bastante mala, en realidad, como las que acostumbran a usar los niños para dis-frazarse de payaso. ¡Qué raro!A unos pocos pasos, descubren la cabezota pe-lada de Ramona Losa, que va vestida con un pantalón vaquero y una camiseta a rayas.—¿Para qué se habrá disfrazado así?—Si le ponemos una gorra, se parece a ti —se burla ía.
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87La mujer se da cuenta de que las niñas llevan su peluca y se acerca a ellas.—o me importa lo que hagáis. Descubriré lo que sea, un cartel mal colgado, una atracción con fallos, papel en el suelo de los baños… ¡Y erraréBrujiland!
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 —Mamá, no nos has contado todavía qué tal fue la reunión de ayer…ía y Paula se enteraron de todo, por supuesto, pero intentan sacar más información y por eso acu-den a Lucrecia, que va ataviada con un largo vestido de bruja de color blanco; está muy concentrada ordenando y contando cremas. Saben, por Spook, que la mujer con pelo de ratón amenazó de nuevo a los padres de ía, prometién-
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90doles que conseguiría acabar con el parque de atrac-ciones. o ayudó demasiado que Cósimo le ofrecie-se un potente ungüento crecepelo…—Un segundo, niñas, aquí hay algo raro. altan un montón de botes de la póima del amor. Qué raro…—¡Puaj! —exclama Paula.—s para que se enamoren de ti —le explica ía.—Pues eso, ¡puaj!
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91—Chicas, ¿por qué no vais a dar una vuelta? Si veis a alguien raro, que pueda ser Marrona o Morra-na o Ranamo Losa, nos avisáis a Cósimo o a mí. ¿En-tendido?ambién les comenta que, si tras la reunión Ra-mona se disfrazó de niño (fatal, por cierto) y se coló en la atracción del ren de la bruja, es que está dis-puesta a TD para encontrar algo que falle en Brujiland. Si llega a ver lo que pasa con la oria de calderos cuando el sol se pone, será el ﬁn.Paula saca de su mochila unos prismáticos para cada una. Así podrán vigilar a todos los visitantes desde lejos. Deciden pedirle una vuelta en la noria a Sara, porque desde lo alto seguro que no se les escapa nadie.—ened cuidado con el murciélago, niñas —les aconseja Sara cuando se montan.
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92—¿Qué murciélago? —pregunta ía.—Hay uno revoloteando arriba de todo. Creo que, en realidad, se ha perdido y pien-sa que la noria es su casa…Lo que les dice Sara les parece raro, pero lo ol-vidan enseguida por dos motivos: el primero es que no hay ningún ratoncito volador en su caldero y el segundo es que enseguida encuentran a una visi-tante sospechosa. Se trata de una señora disfrazada de bruja. Los niños suelen disfrazarse, pero los adultos no. Y Paula y ía saben que va disfrazada porque es claramente humana. Un montón de se-ñales la delatan: lleva bolso, se le cae el sombrero todo el rato y está a punto de montarse en el Tio-vivo dragón. odo el mundo que conoce un poco el mundo de las brujas sabe que esa atracción es solo para huma-
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93nos. A los dragoncitos les encanta comer varitas mágicas (además de cosas podridas), así que una bruja iría con mucho cuidado.La vuelta en la noria, ahora que tienen a Ramona Losa localizada, les parece eterna. n cuanto pisan el suelo, ía Búho y Paula salen disparadas hacia el iovivo dragón: ¡no quieren
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94deningunamaneraque amonase les esapede nuevo!—¡Miaaaaaau!De un salto, Míster Charles se pone delante de ellas y las obliga a detenerse. Mueve la cabeza con insistencia y maúlla sin parar.—¡Ah! n este mismísimo momento me gustaría tener el poder de hablar con los animales —se la-menta ía.—¿Será importante lo que quiere decirnos?  —pregunta Paula, intentando ver con sus prismáti-cos si la mujer del Ayuntamiento sigue todavía mon-tada en un dragón.Míster Charles las lleva hasta la Saladelosespejos.
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95—¿Qué querrá ahora Spook? —pregunta ía ade-lantándose para regañar al fantasma por hacerles perder el tiempo.—Mira, ía, las cremas de tu madre.La brujita se da la vuelta y ve que Paula y Míster Charles están metiendo las manos (o zarpas) en la papelera que hay al lado de la Sala de los espejos buscando algo.—¿Qué hay aquí dentro? o son cremas, son pó-cimas del amor…—Yo sé quién las ha tirado.Spook aparece en ese instante, hinchado como un globo de felicidad. ¡Le encanta saber algo y que le supliquen que lo cuente!—Vamos, Spook…—Spooky…Las dos niñas traviesas le muestran sus mejores sonrisas de no haber roto nunca un plato hasta que el fantasma Spook se ablanda.
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96—Ha sido Marcus. ¡s dije que estaba embobado! s amor, niñas, ¡A! Ahora solo me falta des-cubrir a quién quiere enamorar. engo que ir a su cuarto a ver si encuentro alguna pista. Será lo mejor.Y sin decir más, el fantasma atraviesa la pared de nuevo, dejando a la niña, a la brujita y al gato con cara de no entender nada.o le dan muchas vueltas al asunto: recogen los botes en un periquete y los devuelven a la tienda. Aunque preﬁeren no contarle a Lucrecia lo que les ha dicho Spook… ampoco hace falta que a Marcus le caiga un cha-parrón, con lo embobado que anda.Así que vuelven a buscar a Ramona Losa disfra-zada de bruja. De hecho, se pasan lo que queda del día inten-tando encontrarla. Y sin éxito, la verdad. Hay muchísimos visitantes en el parque y no hay forma de volver a dar con ella. 
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97Paula y ía suben tres veces a la noria con sus prismáticos, se sientan a comerse un helado de frambuesas naranjas al lado de las atracciones in-fantiles e incluso se separan un rato para buscar en el castillo enantado y en la ran montañarusa a la vez. i rastro del sombrero falso.Y falta tan poco rato para cerrar y para la nueva prueba de la noria…
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10 s tan temprano que el sol casi no ha salido todavía.  igual que todas las mañanas durante las últimas semanas, todos los trabajadores de Brujiland se  reúnen bajo laNoria de alderos. Aunque hoy ya no habrá prueba.Anoche, Sara se quedó colgada un rato en su cal-dero, arriba de todo. l rato suﬁciente para que un 
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100señor con una barba larguísima, una gabardina y un sombrero de ala gritase: ¡ALT!ra Ramona Losa disfrazada, de nuevo. ¡Se había cambiado! Por eso ía y Paula no la habían encon-trado, porque ellas buscaban a una bruja.—Ha llegado la hora de descubrirlo todo, niñas. Venid, que os cuento mi plan —comenta ana.ana Búho las aparta un poco de la gente, que escuchan con caras tristes cómo Lucrecia les cuen-ta que ha llegado el aviso del Ayuntamiento. Hoy Brujiland no abrirá sus puertas.—enéis que conseguir que Sara no se vaya a casa. Míster Charles ya conoce su parte del plan.—¿Por qué? —quieren saber las dos a la vez. Pero ana las apremia, al ver que Sara se dis-pone a cambiarse para irse a casa.
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101—Yo la entretengo. ú, escóndele los zapatos, se los he cogido del vestuario —ordena Paula a su ami-ga brujita.ía sale corriendo hacia la Piscina de sapos para esconder los botines dentro mientras Paula se tira al suelo y empieza a llorar (de broma). nseguida su tía se dirige hacia ella.—¿Qué te pasa? ¿stás bien? ¿Qué te duele?—¡Ay, ay, ay!—Paula, ¡dime algo!—¡Ay, ay! s mi corazón. stá tan triste por todo lo que sucede que creo que ha dejado de latir.—¡Anda, vamos! o digas tonterías.—s verdad… —se lamenta, la niña, levantán-dose—. ¿Podríamos pasar un último día en el par-que, porﬁ?—¡A casa! Sara tiene los ojos llorosos. A ella también le parte el corazón que cierren Brujiland.
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102Pero aun así, coge a su sobrina de la mano y la lleva al vestuario: quiere cambiarse de ropa e irse a casa. Si sucede algo, ya la avisarán. Sara se cambia. Vestida con unas mallas y un ves-tido verde, con el pelo suelto, parece otra persona.—stás guapísima, tía Sara.—¿Dónde están? ¿Has visto mis botines?—¡Yo sí! De repente, Spook aparece por una de las taqui-llas del vestuario.Les cuenta que estaba dando una vuelta para des-pedirse de las atracciones, cuando vio que algunos sapos habían escapado de su piscina en señal de protesta. Al volverlos a meter dentro, por error, me-tió también unos botines que había por allí. —ía me ha dicho que eran tuyos, por eso he ve-nido a avisarte. n ese momento aparece la brujita por la puer-ta, roja de tanto correr.
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103—¡Pensaba que os habríais ido!—Yo sí me voy, tengo que seguir despidiéndome de Brujiland. Spook se mete en otra taquilla y desaparece.Lo de los sapos escapistas es una trola trolísi-ma. Aunque Sara, seguramente por las emociones, se la traga. ¡Suerte de la ayuda de Spook!
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104Acaban las tres metidas en la Piscina de sapos, resbalando, nadando entre los animales y riéndose como niñas (como lo que son). Y Sara recupera sus botines. ¿La habrán entretenido lo suﬁciente?ntonces, oyen un ruido tremendo en la entra-da del parque y se dirigen hacia allí.Descubren que, tras las puertas cerradas, afuera, hay muchísima gente: periodistas con micrófonos y ﬂashes, familias enteras con pancartas de protes-ta, un maestro con un megáfono y decenas de niños y niñas cantando «¡o, no, nos cerrarán nuestro parque Brujiland!». Paula saca la cámara de su mo-chila para tomar una foto desde dentro. ¡sto es una locura!Las puertas se abren unos pocos palmos y entran en el parque Lucrecia y Cósimo… ¡seguidos de Ra-mona Losa! La mujer del Ayuntamiento, con una sonrisa triunfal, habla con los padres de ía, que van cogidos del brazo. stán tristísimos.


[image: background image]
105—Papá, mamá, ¿qué ha pasado? ¿De dónde ve-nís? —les pregunta la brujita, abrazándolos.—Hemos ido al Ayuntamiento a poner una re-clamación… —explica Lucrecia.—Y Brujiland cerrará para siempre —acaba la frase Ramona Losa.¡JAÁS!ana Búho aparece volando en su vieja escoba. Va vestida con su ropa de reina bruja, elegantísima, negrísima. Y va moviendo su varita.¡ZAS! Y abre las puertas del parque de par en par. Un torrente de gente entra en Brujiland. Aun-que en silencio, porque todo el mundo está pen-diente de la abuela de ía.¡ZAS! Unas nubes negras se ciernen sobre la colina de Brujiland. ¡Parece de noche!—¡Qué pasada! —exclama Paula. Sara la abraza.¡ZAS!  Las luces de la oria se encienden y la atracción empieza a girar sin que nadie la controle.
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106¡ZAS!  Con una última pirueta sobre la esco-ba, ana Búho hace aparecer un escenario ilumi-nado por un solo foco. Y aterriza con elegancia justo ahí.—Brujiland es magia, risas e ilusión. sto nadie nos lo podrá quitar jamás. Así que vamos a acabar con este malentendido con una confesión.La bruja se aparta un poco y Míster Charles se planta de un salto en medio del escenario. n su lomo, hay un animalito.—¿so es un cuervo? —le pregunta Paula a ía.—s un...¡PUFFF!—... murciélago. —Spook aparece a su lado para responder.l animalito se convierte en Marcus, que agacha enseguida la cabeza. Periodistas y manifestantes empiezan a murmurar. Lucrecia y Cósimo ponen cara de no entender nada.
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108—¡Hola! —Marcus levanta la mano para saludar y sonríe un poco, dejando ver sus colmillos de vampiro.¡ZAS! Con su varita, ana tapa la boca de todos los asistentes con un pedacito de cinta de papel.—h… Pues sí… Me gustaría confesar delante de toda la ciudad que no hay motivo alguno para cerrar Brujiland. La noria funciona perfectamente. ra yo… ra yo quien la detenía todas las noches. Quería confesarle mi amor a una chica muy especial y no me atrevía… ía Lucrecia, tío Cósimo, lo sien-to, yo detenía la noria. Sara, lo siento, yo era el mur-ciélago que te rondaba cuando estabas colgada en el caldero. Las ﬂores de tu taquilla también eran mías. o sabía qué más hacer para estar cerca de ti. ¡egustas muho!odos se giran hacia Sara. Los periodistas em-piezan a correr en su dirección. Spook aplaude. Sara, la pobre, ¡se ha puesto rojísima!
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109—¡¡Ayúdame!! —le susurra a su sobrina.Paula rebusca rápidamente en su mochila y lan-za algo al aire.—¡ía!La brujita lo caza en su sombrero, se lo pasa a su abuela, le da un toque de varita y lo vuelve a lanzar. ¡PU! ¡PATAPU!Miles de luces de colores estallan en el cielo de Brujiland. Los manifestantes empiezan a aplaudir, 
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110los periodistas ya no saben qué grabar, Ramona Losa patalea en el suelo como una niña de dos años y ana hace desaparecer el escenario en un último ¡ZAS!Paula y ía chocan las manos. ¡Han sido rapidí-simas! Suerte que ana las ha ayudado a convertir los petardos de viaje de Paula en fuegos artiﬁciales. La bruja las abraza a las dos por la espalda.—Un ﬁnal precioso, niñas —les dice.—¿Y Sara? —pregunta Paula.
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111—Allí —señala ía.La chica está con Marcus. Los dos hablan con cara embobada, con las manos entrelazadas.—l amor… —dice ana.—¡Puaj! —suelta Paula.—s tan raro… —aﬁrma ía.—Es maravillooooso —exclama Spook, llo-rando de emoción a su lado y sonándose los mocos en su sábana.
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